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			Sinopsis

		

		
			La capacidad de liderazgo es básica en el mundo laboral: toda compañía necesita personas que influyan, organicen y motiven a los demás. Pero ¿cómo debe comportarse un buen líder, qué rasgos debe poseer? Javier Rodríguez Molowny, que lleva años siendo líder y liderado, analiza este tema de forma exhaustiva y comparte todo lo que ha aprendido durante su vasta trayectoria profesional.

			Una lectura ideal para emprendedores, empresarios y personas que estén ejerciendo o deban ejercer un liderazgo, pero también para el resto. Porque necesitamos buenos líderes en todas las áreas de la sociedad.

			El autor explora las características del liderazgo desde una perspectiva humana, centrándose en dos factores clave: el propósito y las relaciones interpersonales. Ahonda con su particular enfoque en conceptos conocidos (empatía, transparencia, solidaridad), otros menos populares (escucha activa, asertividad) y otros que demasiado a menudo suelen faltar en el entorno profesional (amor y generosidad). 

			Todos definen las cualidades que necesita un buen líder, estrechamente relacionadas con los valores, la comunicación y la actitud. Esta última es decisiva, pues tiene el poder de influir en el entorno y cambiar cualquier situación, para bien o para mal.

			Con un estilo directo y sencillo, Lidera con el corazón recoge la experiencia vital de Javier, y también anécdotas, cuentos, películas, leyendas y citas de personajes célebres: un mosaico formado por múltiples teselas de sabiduría que nos recuerda la importancia del autoconocimiento, la humildad y el respeto a los demás.

			Leer a Javier Rodríguez Molowny es como escuchar al amigo atento y reflexivo que parece haber vivido cien vidas y cuyo bagaje te ayuda a impulsarte en la dirección correcta. El que te recuerda que no puedes escoger todas las situaciones de tu vida, pero sí puedes elegir tu actitud a la hora de enfrentarte a ellas.

			Y es precisamente la actitud lo que distingue a los mejores líderes.

		

	
		
			Lidera con el corazón

			Toma decisiones con la cabeza, pero haciendo del corazón tu mejor consejero

			Javier Rodríguez Molowny
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			Para Vicky, Álvaro, Diego y Carolina,
porque sin vosotros yo no sería.

			 

			Para Cipri y Javier,
porque sin vosotros este libro no sería.

			 

			Para la familia Everis,
porque sin vosotros muchas de las experiencias contadas 
en este libro no serían.

			 

			... Pero todo esto es.

		

	
		
			Prólogo
de Cipri Quintas

			¡Hola! Permíteme que te tutee al inicio de esta travesía que hoy comienzas. Cuando tenemos un libro entre nuestras manos, siento que somos compañeros de navegación y que iniciamos juntos un viaje en busca de crecimiento.

			Lo primero es felicitarte por ser capaz de dedicarte tiempo para avanzar en tus propósitos a través de estas páginas. Te garantizo que, al llegar a tu puerto, no sólo sentirás que lo has aprovechado, también que este tiempo te ha hecho mejor persona.

			No te extrañe que hable de navegación: así es como siento este viaje que inicias a bordo de un gran barco, en el que pronto tomará el timón una gran persona a la que admiro, un gran capitán «práctico» del que me enorgullece decir que es mi AMIGO.

			Permíteme que sea yo quien te reciba en este barco. Pronto soltaremos amarras y notarás que su liderazgo, a la hora de escribir y transmitir, te hará sentirte parte fundamental de este viaje.

			No tengas miedo a lo que te depare la mar: a través de las millas náuticas que he tenido la suerte de compartir con Javier, he sido consciente de cómo ha dirigido el barco en cada momento, sin dudas, sin arrogancia, respetando el viaje y a sus compañeros de tripulación: es lo que defino como el liderazgo «práctico».

			El liderazgo «práctico» es aquel que se ejercita desde el corazón, desde el DAR, desde la generosidad, desde la humildad, ese liderazgo que, para mí, Javier pone y os comparte en este libro, porque él no viene a dar lecciones a nadie, viene a compartir sólo y exclusivamente lo que ha vivido.

			Son sus años de navegación, de vida, su profundo conocimiento y también su talento lo que él va a compartir a través de sus palabras. Nos ofrece ese tesoro para que también nosotros podamos llegar a buen puerto, sepamos tomar rizos para poder resistir la fuerza del viento, descubramos sin miedos nuevas rutas, y entendamos que lo importante no es el tamaño del barco, sino la tripulación que está a tu lado, en este caso, tú.

			Notarás a lo largo de este viaje cómo tus pensamientos empiezan a navegar por su cuenta, porque ése es su objetivo: hacerte pensar y que lideres desde el corazón este viaje y todos los que te va a deparar la vida.

			Te envidio. Hoy navegas a su lado por primera vez y vas a ir conociendo una a una las claves para llegar a buen puerto: rodearte de buenas personas, descubrir el propósito de tu vida, poner amor en todo lo que haces, cuidar las relaciones y ser fiel a tus valores.

			Siempre he tenido una gran admiración por esas personas que en mitad de una tormenta suben al puesto de mando para liderar, llevar la carga y la tripulación a buen puerto. He buscado en la Wikipedia la definición de práctico, palabra que te avancé al principio y que ahora te resumo: «un capitán de barco que conduce las embarcaciones por aguas peligrosas o de intenso tráfico, una de las profesiones más antiguas y también más importantes en la seguridad de la navegación».

			Para mí, Javier representa el liderazgo de un gran práctico, porque lidera sin querer destacar, sin egos, sin dar lecciones, simplemente compartiendo lo que ha vivido, lo que ha aprendido y con una sola meta en mente: llegar juntos a tu puerto.

			Y si es en tierra firme donde el destino os hace coincidir en persona, no te pierdas su abrazo sincero, franco, honesto y abierto. Este libro guarda en cada página un poco de su corazón, pero cuando te rodea con sus brazos, sientes toda la fuerza y experiencia de sus cientos de travesías.

			Gracias por llegar hasta aquí en este viaje que tiene por destino que seas mejor líder, porque todos somos líderes, aunque a veces lo ocultemos, nos oculten, o el miedo nos impida ser capitanes de nuestro destino.

			Permíteme que sea yo el que te diga la gran virtud del capitán con el que te dejo, que es quizá lo más difícil a lo que puede aspirar una persona: Javier es buena persona, Javier es un gran capitán «práctico».

			Sólo me queda darte un gran abrazo y desearte una feliz travesía. Hoy te dejo en su barco como marinero y al terminar serás un gran capitán.

		
		

	
		
			Prólogo
de Sergi Biosca

			Hace unos meses, recibí una llamada de Javier. Me contó que, a raíz de todas las vivencias de la pandemia, había decidido lanzarse a escribir un libro. Un libro para recoger su visión y sus experiencias sobre el talento y el liderazgo. Como nos conocemos hace tiempo y hemos debatido mucho sobre el tema, me pidió que lo leyera y le diera mi opinión.

			Los dos trabajamos juntos en un proyecto que empezó hace algo más de veinticinco años. Un proyecto, una compañía, que nació para poner en el centro a las personas y con un único objetivo: promover el desarrollo integral de éstas. Un proyecto basado en ser capaces de atraer y retener a gente buena y buena gente. Personas con talento, capaces de hacer un trabajo de mucha calidad para los clientes, pero a la vez personas con una manera de ser y unos valores compartidos centrados en la libertad, la responsabilidad y la colaboración.

			Al cabo de unos días, en el avión de camino a Madrid, decidí abrir el libro y empezar a hojearlo. En general, cuando tomo el avión a primera hora de la mañana suelo leer algo y caer dormido al poco rato, pero ese día no fue así. Devoré las páginas una tras otra. Era para mí, en cierto modo, como si alguien hubiera escrito algo en mi nombre, algo que podía haber escrito yo mismo. Quizá con otras palabras. Quizá con otros ejemplos. Pero algo que sentía mío, que compartía plenamente y que me hacía revivir los veinticinco años compartidos y recordar para qué llevo tanto tiempo enrolado en este proyecto.

			Unas semanas más tarde, Javier me llamó para proponerme escribir este prólogo. Lo primero que me pasó fue algo que describe muy bien el primer capítulo. Tuve miedo. Estuve tentado de empezar a alegar excusas para no hacerlo. De hecho, recuerdo que le dije: «¿Yo? El libro está muy bien, pero quizá te convendría alguien más experto y conocedor del tema para escribirlo». Pero Javier insistió y ahí recordé una de las cosas que expone en ese primer capítulo: el miedo que sentía no era más que una reacción biológica que forma parte del hecho de ser persona. Lo que estaba en mi mano era la actitud que iba a tomar al respecto. Y, al entenderlo, decidí escribirlo.

			Lidera con el corazón es un libro para aquellos que quieran entender algunas claves de la relación entre las personas y cómo mejorarla. Es un libro para aquellos que quieran ser conscientes de que lo que nos pasa no es algo sobre lo que nada podemos hacer, que tenemos en nuestras manos mucho más de lo que creemos para influir en nuestro futuro y, quizá incluso más importante, en el de la gente que nos rodea.

			En el libro, Javier nos lleva de viaje por el tiempo y el espacio, empezando hace 300.000 años en el inicio del Homo sapiens para recordarnos que somos seres humanos y hay que ser conscientes de ello, si queremos entendernos mejor, respetar nuestros sentimientos y tomar el control de nuestra vida y nuestras acciones.

			Recorremos con él la campiña inglesa en el siglo XI, la dureza del campo de exterminio de Auschwitz durante la Segunda Guerra Mundial, y hasta las islas Galápagos, para aprender la importancia que tiene el propósito en la motivación de las personas con el fin de evolucionar y así conseguir mejores resultados.

			Pasamos también por la Francia de la primera mitad del siglo XIX para entender cómo influirá nuestra manera de tratar a los demás en lo que recibamos de ellos, incluso en lo que ellos acaben siendo.

			Y en una excusión a la época de los filósofos griegos, vemos lo determinante que es nuestra actitud, nuestra decisión de ser protagonistas o víctimas, de ser proactivos y centrar nuestra energía en lo que podemos hacer, en lugar de buscar excusas en todo aquello que no está bajo nuestro control.

			Por si no fuera suficiente, la singladura que nos propone Lidera con el corazón nos lleva por África, Brasil, Chile y finalmente por Colombia, para reflexionar sobre la importancia de la cultura y la diversidad a la hora de fijar las estrategias que nos permitan ser asertivos y conseguir los mismos resultados en entornos distintos.

			El último capítulo me ha recordado la vivencia de los primeros meses tras la aparición de la COVID-19, meses donde pude compartir con Javier la gestión de una de las situaciones más complejas a las que nos hemos enfrentado como personas, Compañía y sociedad. Y no puedo estar más de acuerdo en que es precisamente en esos momentos, en esos momentos de crisis, donde se demuestra si todo lo que decimos cuando las cosas van bien es verdad, donde se ve si somos coherentes con los valores que predicamos y si nuestros comportamientos y creencias son sólidos. En momentos de incertidumbre, los valores son la única guía que tenemos, la única ancla a la que nos podemos agarrar.

			Para cerrar, dejadme repetir una frase de Charles Darwin a la que el libro hace referencia:

			Aquella tribu que contase con muchos miembros que, en razón de poseer en alto grado el espíritu de patriotismo, fidelidad, obediencia, valor y simpatía, estuviesen siempre dispuestos a ayudarse los unos a los otros y a sacrificarse a sí mismos por el bien común, claro está que prevalecería sobre las demás: y esto sería selección natural.

			Para mí, esta frase resume la clave del éxito personal y profesional, individual y colectivo. Una clave que tiene que ver con ser gente que ayude a los demás y con rodearse de personas que se ayuden unas a otras. Algo que parece tan simple que cuesta entender por qué no es algo más común en las organizaciones y en la vida en general.

			Lidera con el corazón es un libro escrito desde los más de veinticinco años de experiencia de su autor en la gestión de personas; un libro escrito de manera sencilla para facilitar la comprensión a lectores de distinta procedencia y experiencia, y sobre todo es un libro escrito con el corazón, donde Javier comparte muchas experiencias personales y se desnuda ante el lector para lo bueno y lo malo, transparentando fortalezas y debilidades, abriéndonos su propio proceso de aprendizaje para ayudarnos en el nuestro.

			Confío en que todos los que lo leáis lo disfrutéis tanto como lo he hecho yo.

		

	
		
			¿Por qué este libro?

			No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas.

			SÉNECA

			Todo ha sido una casualidad... ¿o no? Al inicio del confinamiento por la COVID-19, un día de la primavera del 2020, mientras estaba teletrabajando desde casa, miré por la ventana y vi un cerezo en flor. Me quedé un rato pensativo viendo la exuberancia de esas flores y la energía que emanaba de ese árbol, y me di cuenta de que, aunque estábamos pasando un momento especialmente crítico para los seres humanos y para nuestro modelo de sociedad, la verdad es que para el planeta, para el mundo, todo seguía su curso, la naturaleza avanzaba... como si no pasara nada especial, sólo había regresado la primavera y el ciclo de la vida se reproducía una vez más. Esto me provocó ganas de compartir algún pensamiento optimista con mis compañeros de trabajo, y ese viernes les envié un e-mail.

			A mediados de la semana siguiente empezaron a llegarme preguntas acerca de qué les iba a contar esa semana. La verdad, había sido un e-mail fruto de un momento particular, no había pensado convertirlo en algo periódico, pero las propias preguntas mostrando interés me dieron entonces el ánimo para iniciar una serie de reflexiones que todos los viernes, y hasta el final del confinamiento, fui compartiendo con ellos. Al principio eran e-mails cortos, una imagen, un vídeo, un pensamiento optimista. Pero ocurrió algo inesperado, y es que poco a poco fui abriéndome más y empecé a comunicar temas cada vez más profundos acerca de mi pensamiento y de cómo entiendo la vida... Esta vida.

			Conjugué dos tipos de ideas: primero aquellas que tienen que ver con el humanismo, los valores, las relaciones, el liderazgo..., pero, claro, al final es fácil pasar de este pensamiento a otro mucho menos tangible, que son las ideas acerca del Yo, la Verdad y la Vida. Y los pongo a propósito en mayúsculas, pues tanto las preguntas como las imposibles respuestas se relacionan con algo trascendental, algo que los hombres hemos estado toda nuestra historia intentando definir y que, ya sea a través de la religión o de la filosofía, seguimos persiguiendo, quizá inútilmente, porque es posible que algunas respuestas no estén disponibles en esto que entendemos como nuestro mundo.

			Y esto cada semana, y cada semana tras mi e-mail recibía múltiples respuestas, algunas de agradecimiento, otras entrando al debate de los temas, otras recomendándome lecturas relacionadas con la temática tratada..., incluso algunos e-mails que recibí me hicieron literalmente reír a carcajadas cuando algún viernes, según se acercaba la hora de la cena, me reclamaban mis compañeros, e incluso sus parejas, que enviase ya el e-mail, que las cenas de los viernes eran para debatir el e-mail semanal del Molowny..., porque ¡el viernes no ponen «El Hormiguero» en la tele!

			Cuando llegó el final del confinamiento escribí el último e-mail que cerraba esas doce semanas en las que había estado en comunicación directa con mis compañeros, en la lejanía de estar cada uno recluido en nuestras casas, pero con la cercanía de haber tenido momentos, incluso de intimidad, para compartir ideas, reflexiones, lecturas..., en resumen, compartir humanidad.

			Acabada esa época, algunas personas me pedían que les reenviara algún e-mail en concreto, y decidí volcarlo todo a un blog llamado Lo que siempre quise contar:

			<loquesiemprequisecontar.blogspot.com>

			En algunos casos me animaban a que escribiera un libro, cosa que me parecía imposible (atractiva pero imposible), porque escribir un libro es un acto de creación al que le tengo mucho respeto y al que le has de dedicar mucho tiempo de calidad. Y yo entonces pensaba que no tenía tiempo de calidad sobrante para dedicarle, que ya lo haría cuando me jubilara. Aún no era consciente de que lo que realmente me pasaba es que tenía miedo a enfrentarme al proceso de escribir un libro, y claro, en mi mente analítica de ingeniero aparecían muchas excusas muy bien tiradas que me quitaban de la cabeza la idea por ser «objetivamente» imposible de ejecutar.

			Si no escribes un libro, no es por falta 
de tiempo..., es por miedo

			Y pasaron los meses... y pasaron muchas más olas de la COVID-19. Y fue ya entrado el 2021, tras un año de pandemia, que conocí a Cipri Quintas. Si los ángeles existen, Cipri seguro que es uno de ellos. Sentí una conexión profunda con él nada más conocernos, pero cuanto más lo trataba, más allá de ver al hombre de negocios de éxito, lo que más me dejaba alucinando eran su humanidad, su cercanía, su sinceridad, su solidaridad, su energía, su altruismo, su generosidad, su sabiduría. Tanto bueno concentrado en una persona te hace dudar de si es real, pero lo tienes delante y sí, es real... Desde esas primeras semanas en las que conocí a Cipri creo que los ángeles sí existen.

			Cipri leyó el blog que yo había dejado almacenado casi un año antes, y me lo dijo muy clarito: tienes que escribir un libro. Recuerdo una cena en su restaurante SILK de Madrid en la que yo me resistía con esos argumentos de la falta de tiempo que tanto me autoconvencían. Pero a él no le convencieron. Y fue él quien me hizo ver que todas las excusas que salían de mi boca no eran más que miedo disfrazado de otras cosas.

			Además, Cipri es un ángel, pero es exigente, y me lo dejó claro: tú vas a escribir este libro, quiero que te comprometas a ello, y si te comprometes, yo te ayudaré, pero sólo te pido una cosa: no me hagas perder el tiempo, si vamos a por ello, vamos con todo... le ponemos la cabeza, el corazón y el alma.

			Yo estaba alucinando, pensando ¿voy a defraudar a esta persona que desde el inicio me está demostrando que cree más en mí de lo que yo mismo creo? Así que acepté el reto con determinación, Cipri me insufló energías y un propósito claro... y me puse a ello.

			La temática del libro

			Una vez decidido que iba a escribir un libro, empezamos a hablar del contenido. Los e-mails del confinamiento, y el blog posterior que te he comentado, son un popurrí de ideas muy diversas y desordenadas, pero, como te decía, basado en dos grandes temáticas: una más mundana, que tiene que ver con la esencia del ser humano como especie, en su vida y sus relaciones con los demás. La segunda, más trascendental, que tiene que ver con indagar buscando respuestas a las preguntas imposibles de responder acerca del Yo, la Verdad y la Vida.

			A mi juicio, la parte más mundana era la que tenía menos valor para contar, pues es la que veo más obvia. En cambio, la parte más trascendental me parece mucho más interesante, pues al no tener respuesta es intelectualmente mucho más excitante.

			En otra cena, en el mismo restaurante SILK, Cipri me presentó a Javier Benavente, empresario de éxito y excelente persona, que ha hecho de los negocios una herramienta de impacto social enorme, demostrando que desde la sociedad civil podemos cambiar a mejor la vida de las personas. Yo en ese momento no lo conocía, él acababa de publicar su propio libro y estuvimos hablando de la temática del que iba a ser el mío. Y ambos me hicieron ver que lo que yo he vivido como experiencias personales y el análisis que puedo hacer de ello —aunque a mí, por obvio, me puede parecer carente de valor— es justo lo contrario: son las experiencias de otros humanos las que nos hacen aprender desde la generosidad de quien las comparte, pues nos hacen pensar respecto a situaciones reales de lo que ocurrió, cómo y por qué ocurrió de esa forma, y al final pensar cómo hubiéramos actuado nosotros en esa situación. Y eso nos hace crecer. El valor de lo que yo podía aportar estaba precisamente ahí.

			Así que decidí que este libro tendría como materias primas por un lado las ideas que he recibido de terceras personas mediante conversaciones, lectura de sus obras, análisis de éstas y en algunos casos aplicación práctica. Y, por otro lado, aquellas de mis propias vivencias y experiencias que más han marcado mi desarrollo como ser humano. Aciertos y errores, fortalezas y debilidades..., todo construye lo que hoy somos.

			Y como Cipri es un ángel, tiene poderes especiales y me quiso ayudar, consiguió que en la Semana Santa de 2021 Madrid quedara perimetralmente confinado y yo tuviera que cancelar un viaje con mi familia, y de ahí hasta el verano, varios meses en los que viajar fuera de Madrid era casi imposible y además teníamos toque de queda..., vamos, que mi ángel conspiró para que yo tuviera lo que no tenía: tiempo de calidad para escribir este libro.

			¿Qué vas a encontrar en este libro?

			Obviamente, es un libro que habla de liderazgo, y si lo simplifico mucho, para mí el liderazgo se resume en dos temas clave: el propósito y las relaciones humanas.

			Voy a ir desgranándote lo que vas a encontrar...

			Dedico un primer capítulo a hacer una introducción, con cierto toque científico, a los aspectos que considero importante entender de cómo es la especie humana. Me refiero tanto a aspectos biológicos como culturales... De hecho, la gracia está justamente en la combinación de estas dos facetas del hombre. Prometo que es el único capítulo que hablará de ciencia, y que además creo que es un enfoque ameno. Pero necesito hacer este primer capítulo para sentar unas bases que nos ayuden a entender motivaciones, muchas veces inconscientes, del comportamiento humano, de las reacciones biológicas que se producen en nuestro cuerpo ante ciertos estímulos, de cómo estamos de adaptados o inadaptados para vivir en la sociedad del siglo XXI. Al final todo esto tiene impacto claro en los comportamientos de las personas y, por tanto, en sus relaciones: uno de los dos pilares que para mí tiene el liderazgo.

			Tras este primer capítulo algo diferente del resto, en los otros nueve trato el liderazgo como si fuera un poliedro de diferentes facetas, y las analizo una a una, al menos las nueve que para mí, en mi cultura y experiencia, han sido clave.

			La primera es el propósito, no podía ser de otra forma, pues es uno de los dos pilares que te he comentado que para mí fundamentan el liderazgo. Por mucho que trabajemos las relaciones, el liderazgo sólo emerge cuando una persona tiene un propósito que contagia a otra. Sin esto, la relación es divertida, la charla puede ser amena, pero no se produce la magia del liderazgo, pues liderazgo es lo que facilita avanzar desde un propósito hacia una acción colectiva, desde una visión de una persona hacia un movimiento de equipo. Sin propósito no hay liderazgo.

			No hay viento favorable para el que no sabe adónde va.

			SÉNECA

			Pero sin relaciones humanas sanas tampoco lo hay. Por tanto, ambos, el propósito y las relaciones humanas sanas, son condiciones sine qua non para poder hablar de liderazgo.

			Ya dentro del mundo de las relaciones, de lo primero que voy a hablar es de aquello de lo que emana todo el resto: el amor. Estamos en el capítulo 3. Entiendo el amor como una sinergia de cercanía, confianza, empatía, transparencia, generosidad, respeto, escucha, solidaridad, ayuda, altruismo, compasión, amabilidad, asertividad. Y lo planteo como la fuerza transformadora más potente que hay.

			Hay dos cosas más grandes que todo lo demás. La primera es el amor y la segunda la guerra... Y como no sabemos en qué va a acabar la guerra, vida mía, hablemos de amor...

			RUDYARD KIPLING

			En el capítulo 4 hablaré de aquello que mis años de experiencia me han enseñado, de lo que he aprendido y constantemente intento trasladar: lo que marca la diferencia es la actitud. Si te gusta la filosofía habrás oído hablar de la escuela estoica. Si no te gusta la filosofía o no has oído hablar de esta escuela, no importa: la clave que busco en lo que comparto es entender que no tienes ningún poder para alterar las cosas que no están bajo tu control, pero tienes poder absoluto en decidir qué actitud tomas ante cualquier cosa que la vida de traiga. Y la actitud que tomas es determinante si quieres cambiar algo en tu entorno. Te hablaré de las actitudes de víctima y protagonista. Y cómo es esta segunda, la que produce cambios importantes en la vida. En tu vida y en la vida de los demás.

			Eres el dueño de tu vida y tus emociones, nunca lo olvides. Para bien y para mal.

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY

			Llegamos al capítulo 5, y tras haber compartido visiones acerca de la importancia del propósito, el amor y la actitud, creo que es buen momento para entrar a tratar de forma directa al mundo de las relaciones. De cuidar las relaciones. Es una derivada de la actitud con foco en la forma de relacionarte con los demás. Y en esa forma aparece el amor como ingrediente básico. Y si hablamos de liderazgo, a todo esto hay que sumarle el propósito. Así que ya estamos preparados para hablar de relaciones sanas, en las que aparece el liderazgo. Además, en este capítulo es importante tener en cuenta lo visto en el capítulo 1, en el que hemos hablado de cómo somos como especie, pues esto condiciona de forma determinante nuestras relaciones y los efectos que nuestra actitud causa en los demás.

			Todos somos islas gritándonos mentiras a través de mares de malentendidos.

			RUDYARD KIPLING

			En el capítulo 6 te hablaré de lo positivo que es rodearte de gente buena, que para mí está en la base del liderazgo generoso, que va más allá de cuidar las relaciones. Te lleva a un nivel superior de liderazgo, lleva las relaciones aún más allá. Es complejo, pues hemos de bajar el volumen a nuestro ego, porque va de reconocer que yo no soy el mejor, y que en cambio seguro que tengo cerca a personas que son mejores que yo, y esto he de hacerlo consciente y he de dejar que florezcan, pues de ahí nace la verdadera sinergia de un equipo de personas que comparten un propósito.

			Me gustan los amigos que tienen pensamientos independientes porque suelen hacerte ver los problemas desde todos los ángulos.

			NELSON MANDELA

			El capítulo 7 es quizá el más «técnico», pues hablaremos de los estilos de liderazgo. Y digo técnico porque podemos hacer la analogía de que cada estilo es una herramienta que nos permite gestionar situaciones, problemas y conflictos. Tras lo visto en los apartados anteriores, lo podemos ver como una serie de «trucos técnicos» que nos pueden simplificar el entendimiento de qué está pasando y la eterna duda de cómo actuar como líder. Pero veremos que realmente no es algo tan técnico y tiene bastante de «artístico». El maestro que domina las diferentes técnicas es el que es capaz de construir una maravillosa obra de arte.

			El hecho de que tengamos el mejor martillo no significa que cada problema sea un clavo.

			BARACK OBAMA

			Vamos acercándonos a la parte final del libro, y en el capítulo 8 hablaremos de los valores. Si uso como analogía que el propósito es el destino del viaje, los valores son esas fuerzas interiores que me hacen tomar las decisiones de por dónde va a ir la trayectoria de mi nave. Porque para llegar a un mismo destino hay muchos caminos, pero contradiciendo a Maquiavelo, el fin no justifica los medios..., sino al revés, son los medios utilizados los que dan sentido al fin logrado. Y no me refiero a la moral, entendida como código de conducta correcta de una cultura, me refiero a algo mucho más intrínseco a cada persona, sus valores, aquello que esa persona en concreto considera que es importante.

			La fuerza de la virtud de un hombre no debe medirse por sus esfuerzos especiales, sino por sus actos habituales.

			BLAISE PASCAL

			En el noveno y penúltimo capítulo expongo ideas que he podido aprender al haber estado trabajando once años de mi vida expatriado en varios países de América Latina, muy cercanos culturalmente a España, pero donde también hay ciertas diferencias que, si no las tienes en cuenta a la hora de ecualizar tu comportamiento, éste deja de ser eficaz. Cosas que en tu cultura cercana (país, empresa, grupo de amigos) funcionan bien, es posible que en otra cultura dejen de hacerlo. Y lo importante como siempre es, primero, hacerlo consciente, y segundo, gestionar para recalibrar tu comportamiento.

			¿Qué sabe de Inglaterra quien sólo conoce Inglaterra?

			RUDYARD KIPLING

			Y he dejado para el último capítulo la traca final. Al menos para mí lo es, pues es la experiencia más intensa y más traumática que he tenido hasta el momento, donde he sentido tensarse las costuras de mi persona y retorcerse mis valores, donde he sentido más miedos y donde he sufrido más a la hora de tomar una decisión. Es donde he tenido que poner en juego todo lo contado en los capítulos anteriores. La historia va de mantener la autenticidad en los momentos de crisis. Básicamente, el significado que le doy a este capítulo es que los nueve anteriores están muy bien y los podemos aplicar de forma normal en nuestro día a día, donde en el fondo casi ninguna decisión es demasiado arriesgada ni demasiado trascendental. Pero cuando llegue ese momento en el que nos enfrentemos a una decisión que puede suponer impactos profundos y graves para nosotros mismos y para muchas más personas, ¿seremos capaces de mantener el tipo? Te contaré lo que ha sido la experiencia más intensa que he vivido y cuáles fueron para mí las claves para tomar mi decisión.

			Ningún hombre debería juzgar a menos que se pregunte con absoluta honestidad si en una situación similar podría no haber hecho lo mismo.

			VIKTOR FRANKL

			Al finalizar cada capítulo, haré un breve resumen de éste poniendo el foco en el aprendizaje que para mí han supuesto esas ideas o experiencias.
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